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    Queridos lectores, el objetivo de este libro no es otro que invitarlos encarecidamente a que visiten los lugares que les proponemos y, si ya los conocen, procurar que puedan percibirlos desde otra perspectiva diferente.


    Nuestra gran riqueza histórica nos ha legado un patrimonio cultural maravilloso que es necesario conocer, pues un pueblo que conoce y respeta la heredad de sus antecesores es un pueblo más preparado para afrontar su presente y su futuro. Además, estos lugares representan un encuentro constante con la belleza.


    Pinturas rupestres, dólmenes, castros celtas e íberos, necrópolis y tumbas, edificios de estilo visigótico, mozárabe, románico o gótico, castillos y ruinas se dan cita en estas páginas en las que necesariamente no están todos lo que son, pero sí son todos los que están.


    Echarán en falta los grandes lugares clásicos como Covadonga, Montserrat, El Escorial o La Alhambra, pero ha sido de modo intencionado, ya que suelen ser sitios muy visitados y hemos optado por propuestas menos conocidas.


    El otro propósito de la obra es llevar al lector a reflexionar sobre «el lugar sagrado». Es preciso entender que si bien ahora, para nuestra cultura actual, este concepto está caduco, hasta hace muy poco, en términos históricos, esta idea era básica y fundamental, además de que estaba indisolublemente hermanada con la expresión artística.


    Y es en esta clave como hay que mirar casi siempre nuestro legado.


    Hay que resaltar que esa búsqueda de la trascendencia del lugar sagrado no fue exclusiva del cristianismo. En ocasiones porque es anterior a su llegada a nuestra península, en otras porque pertenece a diferentes religiones y en más ocasiones de las que podamos pensar están vinculadas a un cristianismo de corte heterodoxo o a credos esotéricos que, no lo olvidemos, tienen su origen en las viejas religiones mistéricas.


    ¿Y cómo se define un lugar sagrado, por qué un lugar es preferido a otro que en apariencia es similar? No es fácil dar una repuesta a estas preguntas. La potencia salvaje de un entorno natural, lugares en los que se citan determinados tipos de energías desconocidas o, incluso, enclaves que en su día fueron lugar de enterramiento de brujos, chamanes y santos y que guardan su impronta benéfica. O la suma de todo ello.


    Otra característica de muchos de los sitios elegidos es el mensaje mudo que nos dejaron sus constructores, camuflado en símbolos u oculto en su propia estructura y geometría arquitectónica. Asimismo, vidas de santos, mitos y leyendas nos ofrecen también una información complementaria, dado que todas las visitas recomendadas en esta obra pondrán al viajero delante de enigmas, misterios y curiosidades, algunos de ellos seculares.


    Pero esta obra no cruza el umbral ni del esperpento ni de la fantasía infantil. No hace falta. El esóteros —tal y como lo entendían los pitagóricos—, los cultos y religiones mistéricas, las corrientes subterráneas del pensamiento heterodoxo y herético de todas las religiones, los antiguos saberes prohibidos y los estados alterados de conciencia producidos por el uso de psicotrópicos o motivados por rituales extáticos forman un conjunto mucho más potente, atractivo y real que las lucubraciones más calenturientas.


    Todo eso está ahí mismo. A unas horas de viaje de su casa. Recuerde que en términos históricos el ser humano cortó hace muy poco su vínculo con lo mágico. En Occidente, hasta más o menos la Ilustración, la humanidad progresó en su civilización y cultura apoyándose en dos patas. Una de ellas, la racional, le llevó a inventar la rueda o a construir herramientas, a encontrar respuestas prácticas y útiles a los desafíos de la vida. La otra, el pensamiento mágico, le llevó a pintar Altamira, a depositar flores en una tumba o a tocar la flauta de pan, acciones todas ellas irracionales, pero sin las cuales el ser humano no sería lo que es ahora.


    Ese pensamiento mágico está detrás de todas las visitas que les sugerimos. Por si fuera poco, la historia pura y fría, a veces, es más impactante que mil leyendas y aquí toma un gran protagonismo.


    Solo queda que coja, como se suele decir, «carretera y manta» y se lance al encuentro con la belleza de estos parajes espectaculares, al encuentro con la historia de lo que fue y lo que fuimos y, cómo no, a mirar detrás del velo de la racionalidad para descubrir el lenguaje del pensamiento mágico de nuestros antepasados.


    Que disfruten y buen viaje.


    


    SEBASTIÁN VÁZQUEZ

    








    

    

    UNOS APUNTES NECESARIOS


    


    


    


    


    


    


    Es innegable la singularidad de cada uno de los lugares elegidos para este libro y no solo porque en algún momento hayan sido sagrados, sino porque su historia, su emplazamiento o el desarrollo de su devenir han forjado unas características únicas.


    Aunque hemos seguido con interés el resultado de las investigaciones actuales sobre cada uno de los sitios a los que dedicamos estas líneas, no hemos olvidado los estudios y las ideas de aquellos que escribieron de ellos antes que nosotros, porque, aunque pudieran carecer de la capacidad investigadora que nuestra tecnología actual permite, sus criterios se basaron en documentos anteriores, incluso en la tradición oral de cada zona, algo de un valor incalculable para nosotros, puesto que somos, como lo son nuestros espacios de referencia, un conjunto indisoluble de historia, entorno, creencias y usos. Por citar un ejemplo, tendría mucho menos significado la fortaleza de Calatrava la Nueva sin conocer la historia de Calatrava la Vieja y de la batalla de Alarcos, así como no sentiríamos lo mismo ante su «Campo de Mártires» si no supiéramos por qué los muertos fueron trasladados desde el emplazamiento de Calatrava la Vieja.


    Para un historiador, en principio, es difícil buscar el sentido trascendente a cada edificación o paraje de esta obra, pero la historia no ha de ser una disciplina que eluda ese aspecto. Es incuestionable que los lugares sagrados que nos han llegado, en su mayoría, lo fueron desde siempre y pasaron de cultura a cultura con ese rasgo. Por ello, hemos buscado en las fuentes el origen de cada lugar, sus circunstancias históricas, sus tradiciones, además del porqué de esa trascendencia citada.


    En ocasiones, hacemos la historia tan rígida que olvidamos que, antes que nosotros, nuestros antepasados dejaron la huella de sus inquietudes con una mentalidad muy diferente a la que tenemos hoy. Por citar otro ejemplo, el caso de los capiteles y canecillos eróticos de templos como los de San Pedro de Cervatos, cuyas referencias apenas profundizan en el lenguaje de los constructores. Es apasionante la investigación de ese lenguaje y de la manera de ver las cosas de aquellos que dieron forma a tantas representaciones, tan alejadas de las tendencias religiosas imperantes en los últimos siglos. Y quizás esa es la idea. A lo mejor, mirando desde nuestra perspectiva, hemos olvidado que nuestros antecesores vivieron y pensaron de forma diferente y que puede que no hayamos interpretado correctamente, por prejuicios recibidos, sus ideas, que perpetuaron, de una u otra manera, en el legado que nos ha llegado.


    Hemos añadido parte de la bibliografía utilizada en cada capítulo. Ha sido apasionante bucear en las bibliotecas digitales que ya existen en nuestro país y, si alguien puede recibir nuestro agradecimiento, queremos dejar constancia de que poder investigar en libros de los últimos cinco siglos de forma digital ha supuesto un inmenso placer.


    Ha llegado el momento para ustedes de sentir la historia; de intentar captar las emociones de quienes vivieron antes de nosotros y contemplaron cada lugar tal y como hacemos hoy; de imaginar cómo fueron, qué pensaron y qué experiencias tuvieron aquellos que modelaron el paisaje y dieron significado a cada rincón de los que aparecen en este libro.


    Un apunte más, a título personal. He sido capaz de sentirme emocionada en cada lugar de referencia antes de conocer a Sebastián, mi compañero de aventuras en este libro, pero nunca pude imaginar que llegaría a aprender tanto a su lado, a pensar de otra manera distinta de como lo había hecho siempre y a admitir la posibilidad, o la certeza, de unas ideas tan alejadas de mi visión excesivamente racional de la historia. Ha sido un placer aprender a su lado y espero que para ustedes lo sea también. Bienvenidos a este mundo diferente y bello.


    


    ESTHER DE ARAGÓN


    








    

    
1

    
 EL HECHICERO

    DE LOS VÉLEZ.

    EL PODER DEL CHAMÁN


    


    


    


    


    


    


    El Maimón es un accidente geográfico que emerge en plena comarca de Los Vélez almeriense. La silueta del monte, que se puede ver desde muchos kilómetros, ha sido durante siglo y medio un laboratorio de ideas sobre arte rupestre, sobre todo porque la llamada cueva de los Letreros, de cuyas pinturas tenemos noticias desde mediados del siglo XIX, se ha convertido en un santuario para numerosos especialistas, que con admiración y respeto se han acercado a estudiar las manifestaciones que hicieron sobre la roca los habitantes de estos lugares hace miles de años. Ellos han sido los encargados de reproducir las figuras y de transmitir sus conocimientos, haciendo que llegaran a nosotros como fueron concebidas, pues el tiempo y la erosión han atenuado el color de las pinturas, provocando incluso la desaparición de algunas de ellas.
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            Sierra del Maimón.

    


    El estudio de este tipo de cuevas sigue planteando los suficientes enigmas como para que cualquier persona que se acerque a contemplar las pinturas se vea rodeada de la magia y el misterio de lo desconocido. Nos ofrecen una simbología curiosa y, a veces, indescifrable, a pesar de las explicaciones que han propuesto los expertos durante los últimos ciento cincuenta años.


    


    


    EL ARCO MEDITERRÁNEO Y LA COMARCA DE LOS VÉLEZ


    


    La declaración de Patrimonio de la Humanidad, por parte de la Unesco, del arte rupestre del arco mediterráneo en 1998 otorgó el merecido reconocimiento a los abrigos y cuevas con estas representaciones que se reparten por seis comunidades autónomas y más de ciento cincuenta municipios. El arte rupestre del que nos ocupamos es exclusivo del área mediterránea de la península ibérica, lo que le añade un valor excepcional. Además, es el conjunto más grande de pinturas rupestres del continente europeo y una excepcional representación de la evolución cultural del hombre, tal y como afirmaba la propia Unesco.


    La comarca de Los Vélez es, como decíamos, uno de los puntos privilegiados para conocer el arte rupestre, sobre todo el esquemático. De hecho, entre María, Vélez Blanco y Chirivel se han descubierto treinta y cinco abrigos con pinturas rupestres que dan fe de un hábitat que se extendió entre el Paleolítico Superior y el Calcolítico. Los abrigos y cuevas con pinturas se abren a las cuencas de los ríos Caramel y Vélez y a la rambla de Chirivel, todos ellos afluentes del Guadalentín; además se encuentran en alguno de los accidentes montañosos de la zona: sierra de María, el Maimón y la Muela, el macizo del Gabar o la Serrata de Guadalupe, además de en el estrecho de Santonge y la cañada de Leria.


    Las pinturas más antiguas son las de la cueva de Ambrosio, de arte levantino, más naturalista, y corresponden al periodo Solutrense Superior, datadas dieciséis mil quinientos años antes de nuestra era; las más modernas son las del final del Neolítico, principios del Calcolítico, del tercer milenio antes de nuestra era, y son esquemáticas, pero se combinan ambas en muchos de los abrigos.


    El interés por las pinturas rupestres de la zona comenzó cuando, en 1863, Manuel de Góngora y Martínez hizo el primer estudio y la primera reproducción de las pinturas de la cueva de los Letreros. Le siguieron, en 1911, el abate Henri Breuil, Juan Cabré, Luis Siret y Federico de Motos, quienes visitaron los Letreros y algunos otros abrigos descubiertos por Federico de Motos.


    


    


    ALGUNOS DATOS SOBRE LA ZONA


    


    La comarca almeriense de Los Vélez forma una especie de rectángulo entre tierras granadinas y murcianas. Su interior es agreste y escarpado, dada la abundancia de montes, ramblas y barrancos, y su altitud media es superior a los 1.000 metros, aunque el desnivel puede llegar a alcanzar los 1.400 entre el punto más alto, 2.045 en la sierra de María, y el lecho del río de Los Vélez, con 638 metros. Está cruzada horizontalmente por la sierra de María y del Maimón.


    

        [image: 1-6.jpg]


      Castillo de los Fajardo, 
centro de un señorío. Vélez Blanco.


    


    El paisaje de la comarca es la consecuencia de los cataclismos geológicos que hicieron emerger hace cincuenta millones de años los macizos de la comarca, desecando los sedimentos marinos que formaron las calizas y margas que forman el sustrato de la comarca y que aportan los tonos al paisaje y, se supone, el apellido a Los Vélez —Vélez Blanco por las tierras blancas y Vélez Rubio por las amarillentas de sus respectivos entornos. Son numerosas las crestas, abrigos y cuevas resultado de la erosión que ha producido el agua durante millones de años.


    


    


    LA CUEVA DE LOS LETREROS


    


    En la cara este del Maimón se abre la cueva de los Letreros. Para llegar a ella hay que ascender un camino y alcanzar la zona media de la ladera. Es aconsejable quizás, antes de ver las figuras, contemplar el amplio paisaje que se abre desde la boca del abrigo e imaginar cómo serían entonces, hace miles de años, las tierras almerienses, sabiendo, además, que otras gentes las habitaron. La caza, la domesticación de animales, los ídolos, la recolección, todo ello formaba parte de la vida de aquellas gentes y quedó reflejado en las pinturas que dejaron en las cuevas. Quizás el paisaje pueda resultar más atractivo aún, teniendo en cuenta todo lo dicho.
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      Exterior de la cueva de los Letreros.

    


    La cueva de los Letreros fue declarada Monumento Histórico en 1921, aunque se estudió por primera vez en 1863 por Manuel de Góngora y Martínez, quien hizo una reproducción de las pinturas, lo que ha ayudado a que nos hagamos una mejor idea de los diferentes paneles de la cueva. Curiosamente, Góngora pensó que era una forma de escritura arcaica, lo que también podría haber dado lugar al nombre de cueva de los Letreros, como ya era conocida en la zona.


    Con respecto a este dato, Fernando Palanques Ayén (1863-1929), un personaje de Vélez Rubio que se dedicó a dirigir varios semanarios y a escribir algunas obras relacionadas con la historia de la zona, se hizo eco de las visitas a la cueva de los Letreros de los investigadores. En su Historia de Vélez Rubio decía:


    


    Poco observador será el viandante que al cruzar por aquellas angosturas y antes de doblar el recodo en que se alzó la extinta Cruz del Pinar, de donde parte la vieja senda de los Molinos, no fije una mirada escrutadora en una oscura oquedad irregular abierta en el costado oriental de la roquiza montaña, con ligera inclinación hacia NE. Aquella concavidad de la roca, de escasa altura y proporciones, es la que constituye la aludida cueva de los Letreros, cuyas misteriosas e indescifradas pictografías de un color bermejo indeleble, la han hecho famosa entre los estudiosos, habiendo dado en qué pensar a más de un epigrafista experimentado.


    Aquellas arcaicas inscripciones en caracteres ideográficos o primitivos cuneiformes —a los que el sabio doctor berlinés don Emilio Hübner no encuentra ninguna relación de afinidad con los alfabetos antiguos— fueron descubiertos en 1863 por el docto arqueólogo y catedrático a la sazón de la Universidad de Granada don Manuel de Góngora y Martínez, a quien tan peregrino hallazgo proporcionó la gloria de ser el primero en España que diera a conocer una escritura prehistórica enteramente nueva e ignorada, y en la que creyó hallar alguna analogía con ciertos caracteres de los monumentos pérsicos publicados años antes por Creuzer.


    


    Gracias a los especialistas, particularmente a M. Góngora y a H. Breuil, nos podemos hacer una idea de algunas figuras que hoy han desaparecido por efecto de la erosión, ya que sus reproducciones datan de 1863 y 1913 respectivamente. Una de las desaparecidas que más han llamado la atención es la figura esquemática de un individuo, de piernas abiertas, cuyos brazos extendidos se cierran con un arco por encima de la cabeza, lo que recuerda, considerablemente, al indalo, el emblema de la provincia y un signo de protección que desde hace siglos lucen los cortijos almerienses sobre los dinteles de sus puertas.
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      Pinturas en la cueva de los Letreros.

    


    Las pinturas que se pueden ver en el abrigo de nuestra cita convierten el mismo en un auténtico santuario rupestre. Allí se mezclan figuras esquemáticas, como ídolos bitriangulares y soles, con algunas figuras seminaturalistas, como la representación de ciervos o machos cabríos. La cueva conserva una de las más deliciosas figuras seminaturalistas de la península, la conocida como El Hechicero. Dejemos la descripción en manos del propio Breuil:
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      Reproducción de los grabados hallados

      en la cueva de Los Vélez.

    


    Un gran personaje masculino del mismo estilo cuidado y minucioso, visto de frente, con las piernas abiertas, bien hechas, lo mismo que el vientre, abultado, y los brazos, el uno hacia abajo y el otro doblado (hacia arriba), teniendo en las manos instrumentos en forma de hoces. Su cabeza, informe sobre un cuello alargado, lleva dos largos cuernos ensortijados como los de la cabra montés, el de la derecha termina en un grueso fruto en forma de peonza, en cuya base hay dos apéndices en forma de arco invertido. Se trata de la representación de un personaje importante, hechicero o dios, provisto de sus atributos (...).


    


    La imagen es encantadora, y misteriosa también; puede ser que represente un hechicero o brujo, un espíritu vegetal, un dios de las cosechas o quizás solar, no está muy claro; pero lo que sí parece lógico es que fuera parte de una ceremonia mágica. Aunque El Hechicero ya no sea tan perceptible en la cueva como entonces, la figura ha salvado el último siglo y, además de poderse identificar su ubicación en la cueva, ha pasado a ser parte importante y enseña de la comarca de Los Vélez almeriense.


    


    


    LA CUEVA DE LOS VÉLEZ Y EL TÓTEM DEL INDALO


    


    La cueva de Los Vélez es otro ejemplo magnífico para entender la razón de sacralidad de un lugar determinado. Es conocida con el nombre de cueva de los Letreros y, sobre todo, porque entre las pinturas del conjunto de abrigos se encuentra el famoso dibujo del «indalo» que ha servido de logo para la promoción turística de Almería y cuyo «moderno» diseño es conocido en todo el mundo. Muchos artistas e intelectuales almerienses adoptaron el ancestral símbolo como propio y contribuyeron a difundirlo como emblema de un modo de entender la vida. De manera asombrosa tal dibujo sobrevivió durante milenios como símbolo de la buena suerte, de tal modo que hasta fechas muy recientes, en la zona de Mojácar se reproducía en los dinteles de las puertas o en los marcos de las ventanas como amuleto para alejar el mal y atraer fortuna. Se trata de una figura esquemática con las piernas abiertas y que parece sujetar lo que de común acuerdo se considera el arco iris. Hoy es el recuerdo que se llevan todos los turistas y es frecuente verlo en multitud de rincones. Su nombre deriva del patrono de Almería: san Indalecio.


    Pero el valor de este abrigo de arte levantino situado en una ladera del monte Maimón no se reduce al Indalo. En el monte se sitúan varios abrigos además del de la cueva de los Letreros. Destacamos los de la Fuente de Los Molinos I y II, el abrigo del Panal o el abrigo de Las Covachas, todos ellos con pinturas que, en su conjunto, forman una de las mayores muestras de arte levantino esquemático. En el vecino Maimón Chico se halla el abrigo de Las Colmenas, donde aún se encuentra un indalo como el que ha servido de imagen gráfica al diseño actual.


    Hoy, la cueva de los Letreros tiene un acceso fácil. Los paneles con los dibujos son también fácilmente visibles con la ayuda de las indicaciones del guía y su color predominante es el rojo. Entre las imágenes vamos a destacar el «hechicero», la escena de la danza, y el personaje de «los brazos ondulados». Esta figura del hechicero es la más importante, pues destaca mucho en tamaño sobre las demás. Es antropomorfa con grandes cuernos de cabra y sustenta un extraño cetro en forma de corazón. Todo el panel da muestras de representar una ceremonia mágica posiblemente vinculada al agua. Esto se debe a que de la montaña mana el manantial Fuente del Molino.


    Desde nuestro punto de vista es la propia montaña, de aspecto imponente, junto a su manantial, la que fue sacralizada por aquellos primitivos pintores. Dejaron a sus descendientes el testimonio de sus danzas y rituales destinados a solicitar el favor de los dioses para que nunca les faltase ni el agua ni la caza.


    


    


    LOS MOLINOS Y EL CERRO DEL JUDÍO


    


    No hace falta irse muy lejos para buscar otros abrigos de pinturas rupestres, pues la comarca de Los Vélez posee numerosas cuevas con estas representaciones. Lo curioso es que a escasos 500 metros, también en la ladera del Maimón y sobre la llamada Fuente del Molino, hay una pared exterior y unos abrigos, conocidos como Los Molinos I y II, con figuras esquemáticas, al estilo de las de los Letreros. Entre esta y aquellas, los investigadores han contado doscientas figuras.
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      Sepulturas del cerro del Judío.

    


    Este lugar del que hablamos esconde cosas muy interesantes, más allá de los abrigos. Más abajo, se pueden ver restos de edificaciones, canales y muros, así como un molino rehabilitado como restaurante. Por el lugar se despeña el agua que mana de las montañas y es conducida hacia diversos molinos a través de canales, que por lo menos se remontan a la época árabe. Si los romanos crearon importantes sistemas para el abastecimiento de agua, fueron los árabes los que mejor aprovecharon el preciado líquido mediante sofisticados sistemas de canalizaciones. La zona que nos ocupa vivió una temprana presencia árabe; la abundancia de agua y la fertilidad de la zona fueron el motivo de toda la infraestructura que se extiende ladera abajo hasta la propia vega y de los muchos aljibes con que cuenta.


    Sin embargo, este no es el único interés del lugar. Junto al llamado cerro del Judío existen indicios de una ocupación muy antigua. Aún queda mucho por investigar, pero lo cierto es que en una enorme roca que hay junto al molino se puede ver toda una necrópolis excavada. Son sepulturas antropomorfas, en las que se encontraron esqueletos y ajuares que se han fechado entre los siglos IX al XV, durante la dominación árabe. No obstante, el cerro del Judío ha sido siempre objeto de interés porque la cerámica que aparece permite suponer la existencia de un poblado íbero en sus proximidades.


    


    


    LOS MILLARES Y EL ARGAR


    


    Pero no son estas las únicas visitas que proponemos en la provincia, pues en tierras almerienses se desarrolló una de las culturas más desconocidas y enigmáticas de la península.


    Los Millares es el yacimiento de la Edad de Cobre más importante de Europa y si buscamos culturas enigmáticas dentro de nuestra geografía, una de ellas es esta. Así como la posterior cultura de El Argar, que no le va a la zaga. Se ubica a apenas 20 kilómetros de Almería, en el municipio de Santa Fe de Mondújar. En el poblado de Los Millares se han encontrado restos datados por el carbono 14 de tres mil doscientos años antes de nuestra era y se supone que entre sus muros —tuvo tres murallas concéntricas y un perímetro de más de 400 metros— llegaron a habitar hasta mil quinientas personas, lo que indica que era una enorme ciudad para la época.


    ¿Cuál es el origen de una cultura tan antigua, desarrollada y con trazas de haber sido enormemente importante? La respuesta es que no hay respuesta. Al principio se creyó encontrar en ella influencias orientales pero no son determinantes, así que se ha considerado que se debe a un «desarrollo autóctono». Ambas culturas, Los Millares y El Argar, tuvieron un gran desarrollo minero y metalúrgico, pero también notables diferencias, sobre todo en lo referido a los enterramientos.


    Lo más sobresaliente para el visitante de Los Millares es su necrópolis, con más de noventa tumbas. Hoy puede visitarse la recreación de una de esas cámaras sepulcrales colectivas en forma de túmulo. Se accede entrando por un pasillo con nichos a los lados hasta una cámara central en la que se depositaban los cadáveres y sus ajuares. También el viajero puede ver la reproducción de una cabaña-vivienda y una maqueta de cómo debió de ser el conjunto. Trabajaban el metal y la cerámica y vivían del ganado y la agricultura. Sorprendente. Cuando el viajero camine por los restos de Los Millares, lo estará haciendo sobre lo que es la cultura más antigua de la península ibérica y que queda a desmano de muchas hipótesis sobre nuestro pasado, pues en realidad no encaja con el discurso clásico que nos han contado. Los Millares es un verso suelto de nuestra historia y aún espera a que su misterio sea desvelado.


    


    


    EL ARGAR: VIVIR CON LOS MUERTOS


    


    Para mayor sorpresa, se considera a Los Millares como el germen de una cultura posterior denominada El Argar, que toma el nombre del primer yacimiento descubierto, y que se extendió por todo el sudeste español. En El Argar se han encontrado más de mil tumbas, la mayoría enterramientos en las propias viviendas, debajo de las casas. Es decir, una cultura que convivía con sus muertos. Comía, bebía y dormía con sus difuntos al lado.


    De esta cultura se ha hallado una momia, la del Hombre de Galera, pues fue encontrada en esta localidad granadina. Apareció en posición fetal, parcialmente momificada, y conserva el pelo —tres coletas, una de ellas muy larga— y parte de la vestimenta, además de estar acompañada de diversos objetos como un puñal, adornos y comida. Medía 1,60 metros, murió sobre los veintiocho años y no presentaba señales de lucha o heridas. A su lado se encontraron los restos de un niño. El enterramiento estaba situado detrás de la casa en la que se supone que vivía. La momia puede visitarse en el magnífico museo de la localidad.


    Esta característica de enterramiento es muy singular e interesante, ya que su cultura predecesora, Los Millares, utilizaba tumbas colectivas en túmulo, y la posterior ibérica tampoco enterró a sus muertos en las casas. En Galera se halla precisamente la necrópolis ibérica de Tútugi, una de las más extensas de España, y evidencia que posteriormente tampoco se enterró así.


    Sobre la cultura argárica planean también muchos enigmas. Su posible derivación de Los Millares y su extensión geográfica generan muchas dudas que permiten considerar que el término argárico funciona como un baúl en el que colocar los numerosos interrogantes que ofrece un pasado que hoy no alcanzamos a explicar.


    Para el viajero, el recorrido por los enclaves del cerro Maimón, Los Millares, El Argar y Tútugi no hará más que incrementar su asombro y respeto hacia esos anónimos y desconocidos antepasados.


    








    

    
2

    
 DÓLMENES DE ANTEQUERA.

    MEGALITOS Y ASTRONOMÍA


    


    


    


    


    


    


    La muerte, y lo que hay más allá de ella, es algo que ha preocupado al ser humano desde el comienzo de su andadura y sigue haciéndolo. El hombre ha necesitado creer en una vida después de la muerte y es por ello por lo que las distintas civilizaciones, durante muchos miles de años, han intentado facilitar el tránsito del difunto al «más allá», aportando con ello un mayor significado a la vida. Los pueblos de la península adaptaron los enterramientos a sus posibilidades y a su entorno, de ahí las necrópolis —ciudades de los muertos—, las cámaras sepulcrales, los dólmenes, las sepulturas antropomorfas. Algunas de esas últimas moradas parecen descomunales, otras muy reducidas, pero todas llevan implícito el porqué de una forma de pensar, de unas creencias y de una civilización.


    Estas líneas nos sirven de entrada al comentario de una forma de enterramiento, el de los dólmenes (monumentos megalíticos), a través de uno de los mejores conjuntos de Europa. Son tres y están situados en el límite urbano de la ciudad de Antequera. Los dólmenes son cámaras mortuorias cuyas paredes, al igual que el techo, están delimitadas con enormes losas de piedra, algunas de las cuales pesan varias toneladas; tienen una cámara sepulcral y pueden tener, o no, un corredor de acceso o una galería. Esta forma de enterramiento fue utilizada y reutilizada en un amplio periodo de tiempo, entre el Neolítico y el Calcolítico, de lo que dan buena prueba los tres dólmenes citados, puesto que todos están fechados antes de nuestra era. El más antiguo está datado en el año 2500 (o en el 3790, si finalmente las últimas investigaciones lo avalan así), el intermedio en 2000 (2900 si también lo avala el análisis de los materiales) y el más moderno en 1800. La evolución es, además, evidente, ya que el de Menga es el más amplio y el que utiliza piedras más pesadas por ser el más antiguo; el de Viera es algo más reducido, lo mismo que el tamaño de sus piedras. En el de El Romeral, el más moderno, se emplearon piedras aún más pequeñas, unidas con barro.


    


    


    ANDALUCÍA Y EL MEGALITISMO


    


    Sigue habiendo muchos enigmas alrededor del megalitismo. Uno de ellos, y no el menor, es el considerable número de construcciones de este tipo que fueron capaces de llevar a cabo sus constructores. Si consideramos la complejidad y el esfuerzo que para aquellas primitivas gentes significaba erigirlos y la gran cantidad de ellos que llegaron a construir, no hay duda de que su significado debió de ser muy importante para su cultura y creencias.


    Para hacernos una idea, solo en Andalucía se han catalogado más de seiscientos megalitos, lo que, considerando el hecho de que el paso del tiempo nos haya dejado solo con un 20 por ciento de los que se erigieron, nos da una cifra de construcciones enorme para la escasa población de aquella época, que, recordemos, va desde finales del Neolítico hasta la Edad del Bronce, si bien se cree que algunos megalitos de otros lugares pueden ser aún más antiguos.


    A todos nos vienen a la memoria construcciones ya míticas por su popularización y las leyendas que llevan aparejadas, como Stonehenge o los alineamientos de Carnac, pero en nuestra península, en Andalucía, podemos contemplar algunas de estas construcciones, y de las más importantes del mundo: por ejemplo, el conjunto de Antequera, con sus tres grandes dólmenes.


    


    


    PINCELANDO EL MEGALITISMO


    


    Desde que en 1867 se admitió la palabra «megalito» en un congreso internacional de arqueología, las investigaciones y teorías han hecho de este un mundo apasionante en el que sumergirse. Las interpretaciones sobre el porqué de su aparición, el porqué de su construcción y de su dispersión han ido sucediéndose durante casi siglo y medio y aún continúan.


    Aunque en un principio solo era reconocida como monumento megalítico aquella construcción funeraria realizada con grandes piedras, la monumentalidad, el esfuerzo común en su ejecución y el hecho de que fueran de inhumación colectiva hicieron que se ampliara la denominación, más allá de los característicos dólmenes, a las cuevas horadadas para enterramientos, a otras grandes construcciones funerarias y, por supuesto, a los menhires, a los alineamientos de menhires, a los cromlechs (los círculos de menhires como el de Stonehenge, en el sur de Gran Bretaña), y a otros puntos relacionados con ceremonias religiosas o celebraciones de rituales.


    Hasta aquí las coincidencias de los especialistas. Sobre la zona de origen del megalitismo, las teorías reconocen una mayor concentración en la costa occidental europea, desde el Mediterráneo hasta los países nórdicos, pero hay investigadores que han querido verlos como una aportación de los pueblos orientales, llegados a través del Mediterráneo; y otros que han asegurado que los más antiguos, los portugueses, marcaron la pauta para la expansión de la cultura megalítica. Las teorías, sobre todo por las dataciones de carbono 14, avalaban hace un tiempo a los segundos, pero han surgido nuevas interpretaciones, a las que nos vamos a referir porque, en nuestra opinión, añaden al fenómeno del megalitismo una complejidad muy a tener en cuenta. Se trata de las teorías de recientes investigadores de la prehistoria andaluza y de los dólmenes.


    Según ellos, y a grandes rasgos, los megalitos serían la forma de demostrar la presencia y la posesión territorial de un grupo. Puede, incluso, que una delimitación territorial, lo que explicaría la visibilidad del monumento y quizás su posición junto a vías de comunicación o cruces. También quieren ver en ellos una expresión de la ideología de los grupos y de su propio ordenamiento social, además de una importante manifestación del papel del hombre dentro de la naturaleza y del cosmos. Por otro lado, añaden que el valor simbólico de estos monumentos perduró durante generaciones, pues siguieron siendo utilizados durante un largo periodo de tiempo, y que convirtió en sagrado el paisaje del que forman parte, cariz que en muchas ocasiones ha llegado a nuestros días.


    Uno de los principales hándicaps del estudio del megalitismo es que, hasta casi finales del siglo XX, se estudiaban las construcciones como algo aislado, sin tener en cuenta el asentamiento cercano del pueblo o tribu constructora, así como el entorno de recursos necesarios para la subsistencia de los miembros de ese pueblo. Hoy las cosas han cambiado, los estudios se hacen desde una perspectiva muy amplia, y por ello los monumentos megalíticos forman parte de un entorno habitado y tienen mucha mayor significación.


    La comunidad andaluza cuenta con numerosos dólmenes, diferenciándose los de la zona oriental de los de la occidental o central, vinculados todos a asentamientos del Neolítico y de comienzos de la Edad del Cobre, pero con diferentes dataciones, que aún se presentan inciertas, dada la cantidad de restos que se están analizando y que dan registros diferentes a lo que tradicionalmente se consideraba su fecha de construcción. En este aspecto, la incertidumbre demuestra que el hábitat de la vega de Antequera se remonta hasta, al menos, el cuarto milenio antes de nuestra era; no en vano dicha vega daba buenas tierras de cultivo y tenía agua suficiente para los numerosos asentamientos que se han encontrado en la zona y que llegan a datarse, por lo menos, en cinco mil ochocientos años.


    


    


    UNA TEORÍA MÁS


    


    A pesar de lo dicho líneas arriba, y del aparente consenso al considerar los dólmenes monumentos funerarios, nuestra impresión es que, siendo esto correcto, seguramente ofrecían la doble función de enterramiento en tierra sagrada y templo funerario en el que realizar los rituales que garantizasen el paso de las almas de los difuntos al más allá.


    Es decir, eran una especie de templos por y para los muertos. Dicho de otro modo, unas «puertas» capaces de conectar un mundo y otro. Precisamente, todas las leyendas que durante siglos han rodeado a los dólmenes coinciden en apuntar en esta dirección.


    Hemos hablado de tierra sagrada y esto se debe a la sospecha de que esos pueblos no elegían al azar los lugares de erección, sino seleccionando minuciosamente ciertos puntos concretos, debido a que posiblemente reunían condiciones que podían facilitar «mágicamente» ese tránsito al más allá. Hay en Galicia un interesante ejemplo en el dolmen de Dombate, pues el actual, «solo» del año 2800 a. C., se edificó al lado de otro más pequeño pero mil años más antiguo. Esto nos indica que por algún motivo aquel lugar, y no otro, estaba señalado como sagrado por el pueblo que los construyó.


    


    


    EL MATRIMONIO SAGRADO ENTRE LA TIERRA Y EL SOL


    


    Sin embargo, esa función funeraria puede que no fuese la única.


    Uno de los motivos para argumentar la función de templos de estos dólmenes se refiere a su vínculo con determinadas fechas astronómicamente señaladas, como los solsticios y equinoccios.


    Si nos referimos al dolmen de Menga, su vínculo solar se establece en el solsticio de verano, cuando al amanecer los rayos del sol entran por el corredor e iluminan uno de los lados del interior. En cuanto al de El Romeral, es en el solsticio de invierno cuando el sol penetra hasta la segunda cámara; y en el de Viera, orientado al este, el sol entra en el corredor durante los equinoccios, al amanecer.


    Hoy, los visitantes pueden asistir a estos espectáculos solares, dado que el conjunto arqueológico abre sus puertas para poder contemplar en directo cómo el sol parece penetrar en el pasillo pétreo del dolmen como si fuera la metáfora de un conducto vaginal que termina en un útero, asimismo pétreo, y proponiéndonos la visión de la ceremonia de una hierogamia, la unión sagrada, entre el padre Sol y la madre Tierra.


    


    


    DESCUBRIMIENTO Y PUESTA EN VALOR


    


    La ubicación de estos dólmenes en el paisaje y la relación entre el hombre y el entorno quedan bien reflejados en el «Proyecto de tutela y valorización de los dólmenes de Antequera», de Bartolomé Ruiz González, director del conjunto arqueológico, quien, refiriéndose al paisaje antequerano como parte fundamental del hábitat prehistórico, señala:


    
      [image: 2-1.jpg]


      El Torcal de Antequera.

    


    En este marco físico deben incluirse también los asentamientos dependientes, los lugares de utilización esporádica, los talleres de transformación de sílex, las canteras para extracción de piedra para la construcción y, por supuesto, los túmulos de Menga, Viera y El Romeral, cuya vinculación con ritos astronómicos o con hitos territoriales, como la peña de los Enamorados o El Torcal, son el reflejo de la dialéctica entre la sociedad que los concibió y el espacio que la rodeaba. En este sentido son conocidas las orientaciones de los ejes de sus corredores: el de Menga hacia el abrigo de Matacabras en la peña de los Enamorados; el de Viera hacia el orto solar en los equinoccios; y el de El Romeral hacia la mayor «elevación montuosa» de la sierra de El Torcal, conocida como Camorro de las Siete Mesas.


    


    El descubrimiento de las construcciones de Antequera se remonta a varios siglos. En el caso del dolmen de Menga hay documentos que lo citan de los siglos XVI y XVII, aunque las investigaciones no comenzarían hasta el siglo XIX. Por lo que respecta al de Viera, también algún documento del siglo XIX hace referencia a él, mientras que el de El Romeral fue descubierto a comienzos del siglo XX. El ajuar que se ha conseguido salvar consiste en vasijas y fragmentos de cerámica, hachas y otras piezas de sílex, hueso y cobre.


    El dolmen de Menga fue declarado Monumento Nacional en 1883, el de Viera lo fue en 1923 y el de El Romeral, en 1931. Además, en 2009 la Junta de Andalucía declaró el conjunto arqueológico Bien de Interés Cultural (BIC) y se promovió la inscripción del paisaje megalítico de Antequera en la lista del programa «Patrimonio europeo de las grandes piedras de la prehistoria: sitios y paisajes megalíticos de Andalucía». Por último, el Consejo de Patrimonio Histórico Español acordó presentar ante la Unesco la candidatura del sitio de los dólmenes de Antequera en 2015. El sitio de los dólmenes de Antequera incluye el conjunto de los tres sepulcros megalíticos (Menga, Viera y El Romeral) y los monumentos naturales de la peña de los Enamorados y El Torcal de Antequera. Además del valor intrínseco del conjunto, su importancia radica en que es una de las primeras integraciones conscientes de arquitectura y paisaje monumental de la prehistoria europea, derivada de unos pobladores neolíticos cuyo origen se remonta a comienzos del cuarto milenio antes de nuestra era.


    


    


    DOLMEN DE MENGA


    


    El más antiguo, el de Menga, es un dolmen de corredor, de unos 25 metros de largo por 7 de ancho, con cinco bloques de piedra formando hiladas que flanquean tanto el corredor como la cámara funeraria, esta de forma ovalada y con siete enormes losas, que forman la pared, más una central. Todo el conjunto está cubierto con cinco losas más que apoyan sobre tres pilares, siendo la más grande la que cubre la cámara, que mide 6 por 7 metros y pesa unas 180 toneladas.
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      Dolmen de Menga, entrada e interior.


    


    Su ejecución fue realizada por un grupo numeroso de hombres, quienes levantaron los ortostatos, es decir, las piedras laterales, con palancas y cuerdas sobre una zanja previamente excavada en el terreno. Después la llenaron de tierra, crearon una rampa para posicionar las losas de la cubierta y, finalmente, extrajeron la tierra interior, dejando el dolmen tal y como vemos ahora el de Menga. El sepulcro se cubrió con un túmulo de un diámetro de 50 metros. En cuanto a su datación, las investigaciones realizadas con pruebas de carbono 14 han sacado a la luz restos de hace cinco mil ochocientos años, aunque no está claro que lo analizado forme parte de un asentamiento previo a la construcción del dolmen o que sea de la misma época de su ejecución.


    


    


    DOLMEN DE VIERA


    


    La datación del dolmen de Viera es también problemática. Todos los restos analizados indican que se puede estar hablando de su utilización a comienzos del tercer milenio antes de nuestra era. No obstante, aún hay que investigar mucho para esclarecer si esos restos pertenecen a la época de construcción de Viera o se trata de restos de los asentamientos de la zona, documentados mucho antes que los propios dólmenes.
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            Dolmen de Viera.


    


    El de Viera es más pequeño, pero también es un sepulcro de corredor, dividido en dos tramos, al final del que se abre la cámara de planta cuadrangular, con una puerta perforada en la primera losa para comunicar ambos espacios. De la cubierta quedan cinco losas, aunque tuvo más. La longitud del dolmen es de 21 metros y tuvo dieciséis losas en cada lado y una en la cabecera, aunque se conservan catorce en el lado izquierdo y quince en el derecho. Se cubrió igualmente con un túmulo de 50 metros de diámetro.


    


    


    DOLMEN DE EL ROMERAL


    


    El llamado Tholos de El Romeral, porque su construcción es similar a los tholos de la cultura micénica, es un típico sepulcro de falsa cúpula. Tiene un corredor de paredes de mampostería y cubierta adintelada, que conserva once losas. La cámara, con cubierta de falsa cúpula y paredes ligeramente abovedadas, también de mampostería, es de planta circular. Esta estructura se reproduce por dentro con otro corredor y otra cámara, a menor escala, accesible desde el fondo de la primera cámara, un espacio quizás destinado a rituales y ceremonias.
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            Dolmen de El Romeral.


    


    Su longitud alcanza los 34 metros y está cubierto por un túmulo, casi circular, de unos 85 metros de diámetro y 10 de altura máxima.


    


    


    RECOMENDACIONES


    


    Visitar los dólmenes de Antequera es una experiencia inolvidable. El corredor del más grande, el de La Menga, produce una impresión difícilmente explicable. Estamos hablando de una construcción de una altura media de 3 metros, una anchura que, a veces, sobrepasa los 6 metros y en la que algunas losas pesan 180 toneladas. No deje de llegar hasta el pozo situado al final del corredor. Sí, dentro del dolmen hay un pozo excavado que conduce hasta una corriente subterránea. Este es un hecho absolutamente excepcional según los expertos, más si, como parece, el pozo es anterior a la construcción del dolmen. Dentro de la perspectiva de considerar este lugar como un templo también ceremonial, la presencia de agua cobra un significado coherente. Podemos plantearnos la posibilidad de que aquellos antiguos constructores levantaran ese templo sobre un pozo de aguas sagradas que podían utilizar en algunos de sus rituales. No es algo nuevo si recordamos que, mucho tiempo después, durante siglos, los peregrinos visitaban una caverna, la gruta de Plutonium, considerada una entrada al mundo de los muertos, con un pozo sagrado vecino llamado de Calíchoron, para celebrar los que fueron los misterios más famosos de la antigüedad clásica: los misterios de Eleusis.


    Es posible que usted, al igual que otras muchas personas, sienta que efectivamente se encuentra en un lugar sagrado con una función y significado que van más allá que la del mero sepulcro.


    Tal vez nos hallemos en uno de los lugares más antiguos del planeta en los que se representó y se dio forma a la religiosidad y el sentido trascendente de la existencia. Muchos especialistas en los enigmas de los dólmenes antequeranos nos hablan también de lugares cercanos que posiblemente aquel pueblo consideró sagrados. Uno de ellos son las peñas que se ven enfrente, concretamente la peña de los Enamorados, en donde puede adivinarse el perfil de una mujer dormida y, cómo no, el otro es el famoso Torcal, de imprescindible visita, donde el viajero tendrá a veces la extraña sensación de hallarse en un lugar tan mágico como irrepetible.


    Por cierto, y hablando de sensibilidad y sensitividad a lo sagrado, no son pocos los visitantes que se sienten emocionalmente alterados en la zona de la falsa cúpula del dolmen de El Romeral. Yo mismo presencié cómo una mujer narraba la visión de una asamblea de primitivos chamanes cantando en círculo bajo esa cúpula. ¿Sugestión mental, efecto de corrientes de energía desconocidas? No sabemos la respuesta, pero sí sabemos que una visita a estas gigantescas piedras milenarias nunca deja indiferente a nadie, ni intelectual ni emocionalmente.


    Dentro del amplio abanico de propuestas que este libro ofrece al viajero, un recorrido por los dólmenes de Antequera le hará viajar atrás en el tiempo y encontrarse con un legado indescifrable, conmovedor y enigmático.


    Allí le esperan desde hace cinco mil años.
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 CANCHO ROANO.

    UN SANTUARIO TARTÉSICO


    


    


    


    


    


    


    Si existen yacimientos con incógnitas, el de Cancho Roano es uno de los primeros de la lista. Se trata de un santuario único en su género en la península ibérica, tartesio, perfectamente excavado, con enigmas sin resolver, por lo que se refiere al lugar, y que plantea aún más misterios sobre la civilización a la que perteneció: la tartésica.


    Una de las culturas más enigmáticas de la historia peninsular, anterior a la etapa romana, es precisamente la tartésica. Fueron los escritores griegos los que se encargaron de hablar de una supuesta civilización que ocupaba la región andaluza occidental, más o menos, que tenía la capital en la ciudad de Tartesos y estaba gobernada por una monarquía hereditaria. El desarrollo de este reino, según las fuentes, era fabuloso, con leyes y escritura, tanto como lo eran sus riquezas. Los textos hablan de una dinastía mítica de reyes y de un rey conocido, Argantonio.


    Son muchos los trabajos realizados por investigadores para intentar encontrar e identificar la legendaria Tartesos, pero ni las explicaciones de los antiguos ni la arqueología han permitido que el mito deje de ser tal. Curiosamente, algunos tesoros encontrados en el suroeste peninsular consiguieron afianzar las hipótesis del reino fabuloso y dieron renovadas fuerzas a la búsqueda de la ciudad que se supone se encuentra junto al Guadalquivir, quizás al borde de sus marismas, en Huelva, tal y como han apuntado algunos investigadores. En fin, mientras los hallazgos no digan lo contrario, lo único que podemos afirmar es que en el sur peninsular, coincidiendo con la llegada de fenicios y otros comerciantes desde el Mediterráneo oriental, la población indígena empezó a desarrollar un intercambio comercial que aportó singularidades a su propia cultura. Y cuando en el siglo VI a. C. la civilización empezó a decaer y las ciudades periféricas perdieron su poder económico, en el interior de lo que hoy conforman Andalucía oriental y el sur de Extremadura empezó a crecer el poder de una élite dedicada a una poderosa actividad agropecuaria, momento al que pertenece nuestro santuario de referencia.


    Con respecto a Tartesos, hasta hace unos pocos años los restos de esa civilización quedaban probados por descubrimientos aislados, en gran medida objetos. Pero la aparición de Cancho Roano ha hecho posible que sigamos imaginando un reino singular, dentro de las características de la península ibérica en aquella época.


    El santuario de Cancho Roano, tras las excavaciones a las que ha sido sometido, que afortunadamente lo preservaron de un futuro muy incierto, se ha convertido en uno de los yacimientos peninsulares más interesantes por su significado, su construcción y su contenido; si a eso le añadimos que es tartesio, es poco lo que necesitamos para convertir estas líneas en una recomendación y un merecido tributo a un espacio tan bello y especial.


    Se encuentra situado en la comarca pacense de La Serena, una tierra que ha sido siempre de pastos. La Cañada Real leonesa atraviesa la zona y desde antiguo estas tierras vieron cómo los rebaños de merinas buscaron en otoño la bondad de su clima y la riqueza de sus pastizales.


    Dicen que esta tierra es un bello mosaico de paisajes llenos de vida, y es cierto, sobre todo por la variedad de aves que se encuentran en sus sierras, dehesas, estepas y embalses. La soledad de sus parajes es hoy frecuentada como lugar de invernada por grullas, avutardas y alguna cigüeña negra, entre otras aves.


    


    


    LAS HUELLAS DE TARTESOS


    


    El yacimiento de Cancho Roano es uno de los más importantes descubrimientos arqueológicos de las últimas décadas, dada su excepcionalidad. Puesto que uno de los desafíos más importantes a los que se enfrenta la arqueología internacional desde hace décadas es desentrañar el enigma que representa Tartesos, muchos historiadores opinan que en Cancho Roano pueden encontrarse las claves que den respuesta a las mil y una preguntas que sobre la mítica y desconocida cultura tartésica están sin responder.


    Se cree que Tartesos fue una ciudad estado portuaria y comercial, cuyo ámbito de influencia debía de abarcar parte de la actual Andalucía occidental y parte de Extremadura.


    Dentro del recinto, el templo es sin duda lo principal y más destacable. Este, junto a la necrópolis, nos habla del carácter sagrado del lugar. El templo fue identificado por las piedras altares halladas, y es evidente que toda la ciudad se construyó en torno a este edificio. Sin embargo, nos encontramos ante una edificación y, por tanto ante un culto tal vez ancestral, sobre el que no sabemos prácticamente nada. Aun así, deja en el visitante una huella difícilmente definible.


    


    


    LA ATLÁNTIDA


    


    Después de treinta años de investigaciones no son pocas las polémicas y las distintas interpretaciones que este misterioso enclave nos ha ido dejando. La vinculación de Tartesos, y por tanto de Cancho Roano, con la mítica Atlántida es la más evocadora. Fue Platón el que nos transmitió en sus Diálogos, «Timeo» y «Critias», la crónica del continente hundido en el Atlántico, sede de una fabulosa civilización. No deja de ser curioso que el prestigio de Platón como filósofo no alcance a su condición de cronista.


    Según la historia ortodoxa actual, la Atlántida es solo una leyenda, a pesar de lo narrado en los textos platónicos, cuya lectura recomendamos encarecidamente a todo viajero antes de visitar este enclave.


    Pero a pesar de la declaración oficial de la Atlántida como mito, son muchos los historiadores e investigadores que se han fascinado con el relato platónico. Esto ha generado un auténtico aluvión de literatura al respecto, que va desde la más fantástica hasta la más seria.


    Un resumen de las hipótesis más extendidas sería el siguiente:


    La principal es que hubo varias Atlántidas, es decir, una sucesión de islas en el océano Atlántico que fueron hundiéndose en fases diferentes. La más importante catástrofe debió de acaecer hace unos diez mil años y el hundimiento de esa enorme isla permitió el paso de la corriente del Golfo hasta las costas europeas, provocando la templanza del clima y el fin del último periodo glacial. La última isla, más pequeña, se hundió a causa de erupciones volcánicas hace unos ocho mil años. El maremoto que originó tuvo como consecuencia un desplazamiento gigantesco de agua hacia el Mediterráneo, cuyas costas sufrieron una gran inundación. Creta, Malta, Baleares y Córcega son restos del cataclismo. Tanto en la Atlántida como en las islas mediterráneas existían civilizaciones de elevado nivel social y cultural que desaparecieron a causa de los cataclismos. Tartesos sería una de las ciudades estado fundada después de la catástrofe —tal vez por supervivientes— y que guardaría algunos rasgos culturales y de creencias de los antiguos atlantes. Los datos históricos sobre Tartesos tampoco son abundantes y es a Heródoto al que le debemos la primera fuente histórica en la que habla del rey tartesio Argantonio.


    Luego Estrabón también menciona Tartesos, como el río al que «ahora se llama Betis».


    El debate hoy sigue servido entre los que defienden estas hipótesis aquí esbozadas y los que afirman que todo esto es solo una leyenda.


    ¿Y hay pruebas de su existencia?


    


    


    LOS TESOROS TARTESIOS DE CARAMBOLO Y LA ALISEDA
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      Reproducción de una joya

      del tesoro del Carambolo.

    

    
    En Carambolo, cerca de Camas, Sevilla, y en Aliseda, Cáceres, se hallaron dos tesoros de enorme valor, que muchos historiadores han vinculado con la cultura tartesia. En ambos abunda el oro y su manufactura es de calidad y finura. Sin embargo la polémica continúa, pues para algunos especialistas el oro hallado en el Carambolo es fenicio y era usado para adornar a los animales que iban a ser sacrificados. Estas piezas únicas y extraordinarias están expuestas en el Museo Arqueológico de Sevilla y son, principalmente, brazaletes, collares y pectorales, por lo que su uso en animales plantea lógicas dudas. En cuanto al tesoro de Aliseda, también de oro en gran parte y con una delicada factura en sus más de trescientas piezas, se sabe que fue un ajuar funerario. Se halla en el Museo Arqueológico Nacional, en el que, junto a una reproducción del Carambolo y piezas de otros yacimientos, están catalogadas como tartesias.
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      Pieza del tesoro del Carambolo.

    


    


    


    EL PAPIRO DE ARTEMIDORO DE ÉFESO


    


    Este papiro fue hallado formando parte de las vendas de una momia egipcia. Las vicisitudes que sufrió después de su descubrimiento son verdaderamente novelescas.


    Nos encontramos ante otro objeto que ha generado una fuerte controversia.


    Por un lado están los que opinan que nos encontramos ante una falsificación del siglo XIX. En el otro, quienes dicen que se trata de un pergamino obra del geógrafo y cartógrafo griego Artemidoro de Éfeso, es decir, del siglo I a. C. El papiro está en manos privadas, una fundación italiana, y, entre otras cosas, incluye un mapa de la Bética. Pero contiene una singularidad. El mapa es bastante preciso a la hora de mostrar la ciudad de Huelva y su entorno, tanto los ríos Tinto y Odiel como el litoral de la costa onubense. Pero el mapa muestra una ciudad del interior dibujada con una muralla que resulta desconocida. Para muchos estudiosos que ya habían apuntado a la provincia de Huelva como sede geográfica principal de Tartesos, el mapa de Artemidoro confirmaría esta hipótesis.


    Ciertamente nos faltan pruebas concluyentes sobre aquella mítica ciudadestado y más aún sobre la posible existencia de la Atlántida. ¿O tal vez las tenemos delante de los ojos y no sabemos identificarlas?


    Para muchos, Cancho Roano es el legado físico de aquel pueblo. Solo queda investigar más, descubrir más, penetrar más en un enigma histórico que está en la esencia misma de nuestro origen. Y sea como fuere, una visita a este enclave siempre merecerá la pena a cualquier viajero que se interese por las raíces más profundas de nuestra historia.


    


    


    LAS EXCAVACIONES DE CANCHO ROANO


    


    Antes de referirnos a lo hallado, debemos hacer un poco de historia sobre las excavaciones. En 1958, un terreno ubicado en el municipio pacense de Zalamea de la Serena fue adquirido, mitad y mitad, por dos vecinos de la población. El nuevo dueño de una de esas mitades decidió hacer una explanación del túmulo que aparecía en el límite de la finca, y que compartía con su vecino. Y fue a dar con muros de tal grosor que decidió abandonar el intento. Unos años después volvió a acometer la tarea, pero esta vez con una pala excavadora; la solidez del muro de piedra con el que topó le obligó a desistir del proyecto nuevamente, aunque ya había extraído cierta cantidad de material que él mismo donó a la escuela y que enseguida fue llevado al Museo Arqueológico de Badajoz, donde un profesor, Juan Maluquer de Motes, lo estudió. Ante los hallazgos, el profesor promovió las excavaciones, buscó como pudo el dinero de donantes privados y de organismos públicos para conseguir que el santuario de Cancho Roano fuera excavado en su totalidad, recuperase su forma y se rescatasen los múltiples objetos que guardaba. A pesar de que él no pudo terminar el trabajo iniciado en 1978, Cancho Roano debe a este arqueólogo el que hoy esté abierto a los interesados y que hayan sido posibles las excavaciones y los estudios que durante décadas se han llevado a cabo sobre el terreno. Por lo que se refiere a su continuidad, el arqueólogo Sebastián Celestino es una de las personas que mejor conoce lo que guarda el santuario.


    


    


    EL COMPLEJO


    


    Esos trabajos han conseguido sacar a la luz un impresionante complejo, rodeado por un foso de 210 metros, que tuvo culto entre los siglos VII y V a. C. La fachada del santuario se abre al sol naciente y tenía dos torres poligonales a ambos lados de la entrada. Un muro perimetral se asomaba al talud del foso y en él estaban las pequeñas dependencias en las que han aparecido gran parte de los ajuares obtenidos. El edificio principal, separado por un pasillo, tiene un patio al que llegaban personas y caballerías; en él hay un pozo, así como escalones de acceso al espacio restringido del santuario. Diversas dependencias estaban dedicadas a almacén, a guardar ofrendas valiosas y a residencia del personaje principal.
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      Maqueta de las excavaciones de Cancho Roano.

    


    La habitación más importante del santuario, el sanctasanctórum, en la que estaba el altar para hacer los rituales, siempre fue el epicentro del edificio, eso a pesar de que bajo la edificación se encontraron restos de dos santuarios previos, incluso una cabaña aún más abajo. De esta forma, el altar que se ve en la excavación es el del primer santuario, de forma redondeada, con un triángulo inscrito y un cuenco en su zona superior, lo que no tiene precedentes en la península pero sí en el Mediterráneo oriental; mientras, la réplica del segundo, más grande y con forma de piel extendida, es la que tiene el centro de visitantes. El tercero, de similares características, no se ha conservado.
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      Espacio entre los muros interior y perimetral.

    


    En la supuesta cabaña inferior, fechada en el siglo VII a. C., los investigadores han querido ver un enterramiento tumular y aunque no está claro, nadie duda de su carácter sagrado, sobre todo por las sucesivas construcciones superiores. Incluso apuntan la idea de que fuera un santuario dedicado a una diosa indígena, relacionada con el agua, heredera de una divinidad mediterránea, llevada al lugar cuando la crisis obligó a los habitantes del reino de Tartesos a asentarse en el interior. Estas gentes llevarían consigo sus costumbres y modas y se instalarían en lugares sagrados previos.


    No se sabe por qué se arruinó el primer santuario y se levantó el siguiente, pero los investigadores apuntan a las crecidas del arroyo Cigancha como posible causa, ya que apareció una capa de limo en el patio. Curiosamente, se siguió un cuidado proceso para extraer las cubiertas de las distintas dependencias, se desmontaron muros hasta una altura de 60 centímetros, se explanó lo arruinado y se apisonó el suelo, dando lugar a una gran plataforma sobre la que se edificó el nuevo santuario, manteniéndose el enlucido rojo exterior de los muros y el blanco interior, así como los suelos de arcilla. Además, se excavaron el pozo del patio y el foso exterior y se construyó un dique para evitar crecidas. El complejo contó también con numerosos altares y fuegos repartidos por las capillas perimetrales, dedicados al culto.


    La edificación del siguiente y último santuario no tiene causa conocida. Pudo deberse a una mayor necesidad de espacio. El caso es que se levantó una segunda planta. El conjunto recuerda mucho a construcciones orientales, porque descansa sobre una terraza o podio y se articula en torno a un patio, con dos torres. Fue edificado a mediados del siglo V a. C.
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      Altar descubierto en el complejo.

    


    


    EL FIN DEL SANTUARIO


    


    La destrucción del conjunto indica el fin de su función religiosa y fue perfectamente preparado. En el foso se han encontrado restos de numerosos animales, posiblemente resultado de un sacrificio para el banquete de clausura final, aunque también han aparecido restos humanos, que no está claro si tienen que ver con algún tipo de ritual. Entonces se tapiaron entrada y ventanas, se prendió fuego y, una vez quemado, se vertió sobre los restos y el foso una gran capa de arcilla, con lo que quedó todo sellado.


    


    


    LAS CONCLUSIONES


    


    Así es, a grandes rasgos, el santuario de Cancho Roano. El contenido y el continente, eso sí, han hecho que los investigadores puedan extraer asombrosas conclusiones. La diversidad de los objetos aparecidos es impresionante: ollas, urnas, ánforas, vasos, platos, cálices griegos, escarabeos egipcios, joyas de oro, algunas con filigranas, cuentas de collar, marfiles, dados idénticos en la numeración a los actuales, pesas de telar, restos de los mismos telares, útiles y herramientas, y muchos objetos más. Un grupo de piezas de bronce ha aportado aún más singularidad a Cancho Roano; se trata de bellas figuras de caballos, de arneses y de bocados. De hecho, el emblema del yacimiento es la cama lateral de un bocado.


    También se hizo el hallazgo de lo que se ha interpretado como un «tesoro de fundación», una ofrenda previa a la construcción del santuario para propiciar buenos augurios. Se trata de una vasija de cerámica, rodeada de piedras, en cuyo interior había un cuenco de plata que guardaba dos arracadas de oro macizo. Se encontró bajo el suelo de la escalera de acceso a la terraza perimetral, al entrar en el edificio.


    Los estudios del contenido de los recipientes han dado también una idea de los hábitos de la época, pues han demostrado que, amén de comer carne de animales domésticos y de caza, la gente molía trigo, bellotas y piñones, utilizaba aceite y comía aceitunas, hacía dulces con miel y almendras, bebía leche y cerveza, así como vino, aunque este último se consumía solo en las ceremonias religiosas.


    La última fase del proyecto de excavación, en el paso del siglo XX al XXI, se ocupó también de construir un interesante centro de interpretación, un espacio en el que se informa de todo lo que tiene que ver con el yacimiento y se reproducen en fotos algunos de los objetos encontrados, además de recrear una de las habitaciones de ofrendas y de narrar, a través de una maqueta interactiva, cómo fue el santuario.


    








    

    
4

    
 LA CUEVA DE LA VIEJA

    Y CASTELLAR DE MECA.

    INCÓGNITAS DEL PASADO


    


    


    


    


    


    


    No pueden ser más distintos estos dos lugares, a pesar de que ambos están en el límite territorial de Albacete y Valencia. El primero, la cueva de la Vieja, en territorio castellano-manchego, y el segundo, el Castellar de Meca, en terreno valenciano. La cueva, en el término de Alpera, es un impresionante abrigo, un verdadero santuario por sus pinturas rupestres que, según los investigadores, fue utilizado durante miles de años. El segundo, una importante ciudad íbera, excavada en roca, fue el granero de la zona. No obstante, algo tienen en común y es su elevada posición y el dominio visual del entorno.
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